
Palabras del jefe del Estado Mayor General, 
Brig. Gral. (Av.) Juan Méndez

Conmemoración del 61.º aniversario del Estado Mayor General de la Fuerza Aérea Uruguaya.
Fecha: 3 de octubre de 2025.

Señor Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, General del Aire Fernando Colina.

Señor Jefe del Estado Mayor de la Defensa General del Aire Rodolfo Pereira.

Señor Sub-secretario del Ministerio de Defensa Nacional, Señor Joel Rodríguez.

Y en su nombre permítanme saludar y dar la bienvenida a todos los que con su 
presencia dan realce a esta ceremonia.

Es un honor dirigirme a ustedes en esta ocasión tan significativa. Hoy no solo 
celebramos el aniversario número 61 del Estado Mayor General de la Fuerza Aérea 
creado en 1964, sino que también rendimos homenaje al esfuerzo, la dedicación y 
el compromiso que cada uno de sus integrantes aporta día a día.

Este año hemos querido dar a nuestra celebración un matiz especial. No porque 
sea una fecha extraordinaria, sino porque deseamos reflexionar sobre nuestro trabajo 
y agradecer a quienes, desde la labor silenciosa en los escritorios, contribuyen de 
manera decisiva al éxito institucional. Aunque lejos de la adrenalina del mundo 
operativo, de los flashes y de las cámaras, su trabajo es esencial y profundamente 
valioso.

En esta celebración no hay videos adrenalínicos con música rock que nos energice, 
por ello quiero hacer una pequeña reflexión.

En mi experiencia como piloto de helicópteros, aprendí lecciones que hoy 
considero fundamentales para nuestro quehacer en el Estado Mayor. La primera es 
la inmediatez de los resultados, ese beneficio de algunos que es tan escaso. Como 
piloto de rescate, un privilegio que no apreciaba era ver el fruto de mi esfuerzo al 
instante. Pues, incluso antes de que terminara la misión ya podíamos observar los 
resultados, en la mirada agradecida de quienes salvábamos, en las cálidas palabras 
de sus seres queridos y en el saludo de la comunidad. Hoy comprendo que la 
satisfacción de ver el resultado de nuestras acciones y esfuerzos diarios es un lujo 
que no siempre es posible, y sin embargo no disminuye en nada la importancia de 
nuestro trabajo, de su trabajo.

La segunda lección es que ninguna misión se completa en solitario. Por más 
impecable que volara el helicóptero, por más precisa que fuera la aproximación, sin 
las acciones del Mecánico de Vuelo, del Rescatista o del Médico de vuelo, la misión 
no tendría éxito. Así también ocurre aquí: cada logro o decisión correcta es fruto del 
trabajo en equipo, de la suma de talentos, destrezas, habilidades y voluntades. Debo 
agregar que, equipo es más que el Estado Mayor General, son todos aquellos que 



de una forma u otra nos permiten trazar y crear caminos futuros, oportunidades. Son 
equipo los camaradas de los Estados Mayores de la Armada y el Ejército Nacional, 
los integrantes del Ministerio de Defensa, los agregados aéreos. Todos ustedes son 
parte de nuestro equipo, el equipo externo.

A los integrantes del Estado Mayor, aquí detrás de un escritorio, no vemos resultados 
inmediatos. Iniciamos proyectos que tardan en concretarse, y rara vez celebramos 
un gol. Sin embargo, cada aporte cuenta: desde una orientación estratégica bien 
planteada hasta el cuidado en los detalles de un documento. Puede que no veamos 
el impacto hoy, ni mañana, pero llegará el día en que podamos decir con orgullo: ‘Yo 
fui parte de esto’.

Somos un equipo. Ninguno de nosotros podría cumplir esta misión en 
aislamiento. Si trabajamos con honestidad, constancia y espíritu colaborativo, no 
hay obstáculo que no podamos superar. Las buenas decisiones de mando son 
posibles gracias al asesoramiento sólido, la confianza mutua y el respeto. Si el 
Estado Mayor General cumple su misión, es gracias a todos ustedes. Si fallamos, 
la responsabilidad es mía.

Gracias, sinceramente gracias, por su entrega y compromiso. Sigamos trabajando 
juntos, con la certeza de que cada esfuerzo, por pequeño que parezca, construye el 
futuro de nuestra institución.


